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Abstract

Recently the Anthropocene Working Group, prepares the formal recommendation and proposal to the 
Sub-commission of Quaternary Stratigraphy about to accept and establish a new geological Epoch known 
as the Anthropocene, in reference to the geological changes observed during the most recent times. Such 
changes of an anthropogenic origin, have clear global consequences and merits the attention of Anthro-
pology and other disciplines. Here it is describe the basic principles of its definition, the implications 
for Archaeology, as well as to explore the Great Acceleration proposal. A brief review will be conducted 
comparing the present events and the evidence acknowledged for the southern Maya Lowlands form pre-
hispanic times to the present. Management at the Maya Biosphere Reserve will be emphasized in terms of 

its current and future state of affairs.

lan la discusión sobre el tema como un debate que raya 
en lo esotérico (Autin y Hoolbrook 2012). Aun así, el 
consenso general dentro de la comunidad geológica y 
paleontológica es que, lejos de ser lo anterior, el tema 
es válido y debe ser discutido en toda su extensión. Al 
momento, el Grupo de Trabajo del Antropoceno ha 
entregado sus recomendaciones a la Subcomisión de 
Estratigrafía del Cuaternario, que evaluará en los si-
guientes años junto a la Comisión Internacional de 
Estratigrafía, su inclusión o no en la Tabla Cronoestra-
tigráfica internacional.

Por otro lado, el comportamiento en términos ge-
nerales del Antropoceno y la Gran Aceleración, pue-
den ser observados en las Tierras Bajas Mayas del Sur, 
en especial en el Departamento de Petén y la RBM. 
Esta conducta global debe despertar las alarmas en 
cuanto a las consecuencias inmediatas para la región 
y más allá, pero tomando en cuenta todos los factores 
posibles de una realidad compleja, resolviendo desde 
los factores locales a los regionales y viceversa.

El Antropoceno

El término Antropoceno fue utilizado por primera vez 
por Paul J. Crutzen y Eugene F. Störmer, quienes pu-

Introducción

La intervención humana ha producido las prime-
ras evidencias de cambios drásticos en el Sistema 

Global del Planeta, dejando actualmente, huellas que 
pueden empujar a proclamar un nuevo periodo o épo-
ca en la Tabla Cronoestratigráfica Internacional. La 
fe en soluciones inmediatas, y, sobre todo, la fe en la 
tecnología, tienen como consecuencia, que se ignore 
su relevancia e inmediatos efectos. Sus efectos, tienen 
alcance global, con lo cual sus consecuencias afectarán 
a la mayoría de la población mundial en los próximos 
años, y de forma cada vez más drástica que en la actua-
lidad. El cambio climático, en particular los efectos del 
calentamiento global y su relación con los recursos dis-
ponibles, traería consigo respuestas de las poblaciones 
humanas que implican un reordenamiento mundial en 
busca del control y la posesión de dichos recursos, cada 
vez más escasos para la mayoría de las poblaciones en 
especial las urbanas.

Algunos autores, sin embargo, no acogen con be-
nevolencia el término y discuten su existencia, desde 
su etimología, a su intencionalidad de instituirlo como 
una nueva época geológica (Visconti 2014). Algunos 
otros, incluso lo califican como “Cultura Pop” y seña-
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blicaron en el año 2000 un corto artículo en el Global 
Change Newsletter. En el texto llamaban la atención 
hacia el importante papel que juega la humanidad en 
cuanto a sus efectos sobre la geología y la ecología del 
planeta y proponían su inicio hacia el final del Siglo 
XVIII con el aparecimiento de la máquina de vapor 
de James Watt en 1784 y la consecuente Revolución 
Industrial. A partir de entonces, según Crutzen y Stör-
mer, la explotación de los recursos de la Tierra y el 
planeta mismo se verían afectados por un crecimiento 
notable de la población, de la urbanización, del uso 
de combustibles fósiles, de la trasformación de la su-
perficie de la Tierra, del crecimiento de la fijación de 
Nitrógeno en la Atmósfera por medios artificiales, del 
incremento de los gases-invernadero, de la afectación 
y pérdida del 50% de las tierras húmedas de las costas 
del mundo, de la excesiva depredación mecánica hu-
mana, del cambio de las comunidades bióticas, del uso 
del agua y de la masiva extinción de especies, todas, 
con un obvio impacto directo en el medio ambiente y 
las especies. Los autores, propusieron desde entonces 
la urgencia de estrategias de orden global, en busca de 
la sostenibilidad de los ecosistemas ante la influencia 
de la agencia humana de efectos tan duraderos para ser 
considerados a la altura geológica.

Sin embargo, la noción de los humanos como 
agentes trasformadores del Planeta Tierra en una gran 
escala, no era nueva. Ya hacia 1864, G.P. Marsh pu-
blicaba “Hombre y Naturaleza; o Geografía Física, 
La Tierra Modificada por la Acción Humana” y en 
donde expondría algunas ideas apuntando hacia la im-
portancia del factor humano como determinante en 
los cambios producidos a nivel orgánico e inorgánico. 
Poco tiempo después, Antonio Stoppani incluía en su 
“Curso de Geología” de 1873, la idea de la humanidad 
como “una nueva fuerza telúrica que en poder y uni-
versalidad puede compararse a las grandes fuerzas de 
la tierra”. Sería Stoppani quien acuñara el término An-
tropozoico para ilustrar esta relevancia. Los cambios 
en la temperatura del planeta y su relación a los gases 
expulsados al aire por el Hombre serían estudiados por 
primera vez en 1896 por Svante Arrehenius y en 1897 
por Thomas C. Chamberlin, en sendos escritos cien-
tíficos. Vernadsky, Teilhard de Chardin y Le Roy pro-
pondrían finalmente a inicios del Siglo XX el concepto 
de noösphere en referencia al poder que ha adquirido 
el ser humano para alterar su medioambiente en térmi-
nos globales (Levit 2000). En todo caso, los estudiosos 
del Siglo XIX, medio siglo después de la invención de 
James Walt, notaban ya los cambios potenciales resul-

tado de la Revolución Industrial.
No obstante, otros autores, principalmente desde 

el campo de la Arqueología, señalan que los orígenes 
del Cambio Climático y de lo que hoy conocemos 
como Antropoceno, se encuentran más temprano en 
la historia del Hombre. El cambio más relevante se-
ría el origen de la agricultura y su impacto en el pla-
neta. Ya desde los años sesenta Lewis Binford y Kent 
Flannery habrían señalado la relación entre el cambio 
climático y el aumento poblacional en relación a la 
agricultura (Binford 1968, Flannery 1965), utilizando 
modelos basados en la Teoría de Sistemas. En 2002, 
William Ruddiman propondría el inicio de estos cam-
bios, en particular del Dióxido de Carbono y del Me-
tano, miles de años antes, en parte relacionados a la 
deforestación y la irrigación como partes esenciales del 
desarrollo de la agricultura. Otro evento de relevancia 
sería la Revolución Urbana de Gordon Childe y que 
vería el aparecimiento de las urbes en varias regiones 
del mundo y sus comunes características que incluyen 
entre otras, la acumulación de capital derivada por 
medio de la fiscalización y el tributo y por lo tanto el 
aumento notable de los excedentes, la nucleación y 
aumento de la población en puntos determinados y su 
consecuente extensión de los asentamientos humanos, 
los transportes y el intercambio a larga distancia (Chil-
de 1936, 1952). Estos factores, como se verá al discutir 
La Gran Aceleración, son parte importante en los cam-
bios que implica este fenómeno. Por otro lado, Simon 
Lewis y Mark Amslin (2015), sugieren el descubrimien-
to de América como otro candidato plausible. En su 
Hipótesis Orbis, plantean el masivo reemplazo de po-
blaciones, el mayor en 13,000 años, el aparecimiento 
de la primera red global de comercio, el intercambio 
de especies entre biotas, la globalización de las reservas 
de comida, y la disminución drástica de Dióxido de 
Carbono y Metano a nivel mundial.

Aun así, hoy por hoy, la vista de la comunidad cien-
tífica desvía su atención de estas propuestas en cuanto 
a la huella global inmediata que han dejado, así como 
otros factores que se pueden encontrar en una última 
proposición que veremos adelante. Desde su propuesta, 
luego de Crutzen y Störmer, el Antropoceno ha pasado 
a ser evaluado por la Comisión Internacional de Estra-
tigrafía a través del Grupo de Trabajo del Antropoceno, 
o AWG por sus siglas en inglés Anthropocene Working 
Group, que ha evaluado desde 2009 la propuesta de 
formalización del término como una unidad geológica 
(Zalasiewicz et al. 2017). Para el AWG: 
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“El Antropoceno geológico no es definido por el 
análisis holístico de todos los impactos en la Tie-
rra, pero por si estos impactos han producido sig-
nos adecuados en el record estratigráfico. Los re-
querimientos incluyen unicidad, extensión global, 
potencial de preservación y una base sincrónica”.
(Zalasiewicz, Waters y Head 2017). 

De esta forma, se busca poder establecer si existe evi-
dencia sólida y duradera en cuanto a cambios que im-
pliquen una desviación en el funcionamiento previo 
del Planeta y las especies que lo habitan, visto, eso sí, 
como un sistema. El evento debe ser reconocido en la 
estratigrafía y debe tener idealmente un punto en la se-
cuencia estratigráfica, un “pin de oro” (Lewis y Maslin 
2015). En ese sentido, la propuesta llamada La Gran 
Aceleración, ha tomado la mayor fuerza en cuanto a 
la definición del Antropoceno. Tomando varios de los 
factores alterantes del medioambiente ya mencionados, 
pero a su vez, acercándose con mayor seguridad a la 
tesis en cuanto a su punto de inicio global.

La Gran Aceleración

El Grupo de Trabajo del Antropoceno revisó las an-
teriores propuestas y centró su atención en la evolu-
ción de la industrialización definiendo dos etapas: la 
Era Industrial (circa 1800-1945) y la Gran Aceleración 
1945-circa 2015). Esta última, mostrando un incremento 
notable de varios factores o comportamientos luego de 
la Segunda Guerra Mundial. Entre estos, la población, 
las emisiones de Co2, la pérdida de Ozono, el aumento 
de la temperatura de la superficie, el uso del agua, la 
pérdida de bosque tropical, el incremento de las inver-
siones extranjeras, el consumo de papel, los vehículos 
motorizados, el Producto Interno Bruto, la explotación 
pesquera y las extinciones de especies (Steffen et al. 
2007). Así, se alcanzó más recientemente una defini-
ción más clara para este conjunto de elementos pro-
puesta por Steffen, Crutzen y McNeill (2007) y descrita 
por Waters y colegas como:

“... el rango de firmas globalmente extensivas y 
abruptas durante mediados el Siglo XX que coin-
ciden con la ‚Gran Aceleración‘ del crecimiento 
poblacional, desarrollo económico, industrializa-
ción, explotación de minerales e hidrocarburos, la 
manufacturación de nuevos materiales como plás-
ticos, el surgimiento de megaciudades, y el incre-
mento de las extinciones de especies e invasiones”. 

(Waters et al. 2015 basado en [Steffen et al. 2007, 
2015])

Sin embargo, el “pin de oro” no estaba aún definido 
y sería en 2015 cuando Zalasiewicz et al. plantearía el 
año 1950 como un punto relevante en cuanto a la Gran 
Aceleración, pero tomando en cuenta la activación de 
la primera bomba atómica -Trinity- lanzada unos años 
antes, en 1945 en Nuevo México. El año 1950 sería una 
fecha ideal en cuanto parte en dos al Siglo XX y que 
es además el punto de referencia para las dataciones 
de Carbono 14 (Zalasiewicz et al. 2015:200). Desde 
entonces, iniciaría a depositarse a nivel mundial una 
firma radiogénica en la cual el Plutonio (Pu-239) que-
daría como el marcador más relevante, pudiendo ser 
detectado en un rango de hasta 100,000 años (Waters 
et al. 2015). Al momento, el plutonio sigue siendo el 
marcador más aceptado en el AWG. La propuesta de 
formalización avanza y se prepara al momento su for-
malización (Zalasiewicz et al. 2017).

El análisis del AWG ha producido finalmente dos 
grupos de gráficas, una de tendencias Socio-económicas 
y otra sobre los factores que se ven alterados en el Siste-
ma de la Tierra. De ellas se desprenden varias conclu-
siones particulares que tienden a coincidir en el cambio 
empujado por la actividad humana en el planeta y que, 
en pocas palabras, lo está sacando de su comportamien-
to “normal” dentro de lo observado durante el Holo-
ceno. El rápido crecimiento de la población mundial 
que se espera alcance los 10,000 a 11,000 millones en 
el presente siglo, la migración a las ciudades las cuales 
ya contienen a más del 50% de la población a nivel glo-
bal, la alteración del proceso de fijación de Nitrógeno 
producida por el excesivo uso de fertilizantes, la acidi-
ficación de los océanos y sus ya visibles consecuencias 
en cuanto a los cambios en los ecosistemas marinos, 
el calentamiento global acelerado por las emisiones 
resultado del uso de hidrocarburos, la domesticación 
de tierras para diferentes usos que conllevan cambios 
radicales en los biomas naturales, son algunos de los 
cambios patentes producidos por la actividad humana 
(Steffen et al. 2007). En grados tales que, en el último 
de estos cambios, la Humanidad podría producir una 
sexta extinción masiva de especies (Barnosky et al. 2010) 

De los factores socioeconómicos revisados, se des-
prende también la diferencia en términos de equidad 
respecto a los recursos e impactos producidos. Un 
ejemplo planteado es que el 18% de la población glo-
bal, la cual es parte de los países de la OECD (Organi-
zación para la Cooperación y el Desarrollo Económi-
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cos) principalmente integrada por países del llamado 
Primer Mundo, representan un 74% de la economía 
mundial (Steffen et al. 2015), mientras sólo un 30% de 
la población mundial consume entre el 77 y el 80% de 
la energía primaria (Smil 2016). Esta desigualdad pue-
de tener su base en un modelo de consumo particular 
a estas economías, las cuales, son en buena medida las 
impulsoras de algunas de las tendencias más críticas en 
el cambio al Antropoceno. Esta desigualdad también 
se ve reflejada en otros estándares como la distribución 
de la comida y el hambre a nivel mundial. Con una 
producción que excede, en palabras de José Esquinas-
Alcázar, el 60% de lo que necesitamos, es difícil conce-
bir que “1000 milliones de personas sufran de hambre 
y desnutrición” (Esquinas-Alcázar et al. 2011: 3). Esta 
desigualdad crea conflictividad, y con ella migraciones, 
más hambre y, en suma, un impulso a un escenario 
social complejo, que en otras ocasiones ha jugado un 
papel importante en el colapso de las sociedades a quie-
nes aqueja.

Y más allá de los factores mencionados, la actividad 
antropogénica desde mediados del Siglo XX, ha tras-
cendido las fronteras globales. Desde el lanzamiento 
del Sputnik en octubre de 1957, primer satélite en orbi-
tar la Tierra, la Humanidad ha iniciado un proceso de 
colonización del Sistema Solar. Desde la inclusión de 
especies no humanas en los primeros lanzamientos (re-
cordemos a la perra Laika, enviada al espacio en 1957 
y los numerosos experimentos con primates y plantas 
también durante la época), a las naves no tripuladas que 
han alcanzado la superficie de varios planetas, el hom-
bre ha dejado su huella en ellos. Actualmente existen 
unas 6,000 toneladas en objetos que giran en el espacio 
alrededor del planeta (Gorman 2014) y que forman una 
exosfera real y palpable. Los efectos del Antropoceno 
generan desde ya la discusión de nuevos conceptos den-
tro de la Arqueología moderna, los cuales incluyen ya 
definiciones como hyperobjetos en referencia a “objetos 
reales que están masivamente distribuidos en tiempo y 
espacio...son tan vastos, tan duraderos que desafían las 
escalas de tiempo y espacio humanas” (Hudson 2014).

Las Tierras Bajas Mayas del sur y la RBM

Los acelerados cambios descritos antes frente al esce-
nario de las Tierras Bajas Mayas y en el marco de la 
Arqueología, nos hace pensar inevitablemente en un 
fenómeno observado antes en esta y otras regiones, los 
colapsos. Este fenómeno ha sido notado antes en la ac-
tual situación por algunos de los miembros de la AWG. 

Algunos de ellos han propuesto incluso el colapso de 
la sociedad globalizada moderna como una posible 
consecuencia de los comportamientos antropocénicos 
(Steffen et al. 2007). 

En el caso de las Tierras Bajas Mayas, comporta-
mientos similares en cuanto a algunos factores han sido 
observados con anterioridad. Hacia el final del periodo 
Preclásico Tardío (300 AC - 250 DC), el comportamien-
to del registro arqueológico muestra que, comparado 
a otros periodos anteriores, el Preclásico Tardío es un 
momento de alta inversión constructiva. Los complejos 
arquitectónicos, las obras hidráulicas y la construcción 
de grandes trabajos defensivos, dejaría una huella in-
deleble en el paisaje. El aumento de la complejidad 
social es evidente, y en paralelo, el aumento poblacio-
nal fue casi con seguridad una variable en proceso de 
aceleración. Para el centro de Petén, específicamente 
en la región de los grandes centros de El Mirador la in-
versión en producción alimenticia es evidente (Hansen 
et al. 2018). Más aún, las grandes construcciones asocia-
das con estas variables traerían consigo un alto grado de 
deforestación debido a la necesidad de materia prima 
para la elaboración de estuco, así como para la amplia-
ción de campos de cultivo. Las huellas antropogénicas 
encontradas en los registros geológicos nos hablan de 
sedimentación de los cuerpos de agua y su cambio a 
bajos estacionales, además de la consecuente erosión 
de los suelos (Dunning et al. 2002). La presencia de se-
quías en la región, es decir, cambio climático, traerían 
por su parte mayor estrés al sistema social posiblemente 
asociado a su colapso durante los años finales de dicho 
periodo (Hansen 1994). La conflictividad social está 
evidenciada por la presencia de fortalezas, destrucción 
de sitios, evidencia de muertes violentas, abandono de 
sitios y por lo tanto migraciones hacia otras regiones 
menos afectadas las cuales, posteriormente, serían los 
nuevos focos de crecimiento y actividad humana du-
rante el periodo Clásico (250-900 DC).

Pero la sociedad Maya volvería a experimentar una 
situación similar, pero a mayor escala. Durante el Clá-
sico Terminal (75 -1,100 DC), y luego de un crecimien-
to de la complejidad social, un aumento en la pobla-
ción mantenido a través de varios siglos, nuevamente 
un desgaste inducido del medio ambiente en algunas 
regiones, traerían consigo conflictos bélicos entre enti-
dades políticas, problemas alimenticios, migraciones y 
finalmente, el colapso del sistema político mantenido 
por los gobernantes en las Tierras Bajas del Sur (De-
marest et al. 2004:572). El proceso sería diferenciado 
dependiendo las regiones, pero en alrededor de un 
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siglo las consecuencias serían efectivamente notables. 
Nuevamente, otras regiones verían el florecimiento de 
la sociedad y las Tierras Bajas del Norte serían en este 
caso el nuevo campo de acción para la sociedad Maya.

Por su lado, las Tierras Bajas del Sur, verían un 
proceso de disminución poblacional, en algunos casos 
sería más rápido o lento que en otros, y no sería hasta 
alrededor del año 1,100 - 1,200 DC en el norocciden-
te de la región, en que los registros de polen muestran 
una vuelta de la cobertura forestal en la región, pero 
aun con la presencia de pequeñas comunidades (Galop 
et al. 2004). Sin embargo, el abandono no sería total y 
varios grupos mantuvieron su presencia, aunque nota-
blemente disminuida y con un impacto en el medio 
ambiente que no alcanzó la magnitud de otras épocas. 
Durante los siguientes siglos, la complejidad social se 
focalizó en los grupos Itza’ y sus vecinos del centro de 
Petén y la región de los lagos. Un nuevo cambio ocurri-
ría con la caída del último de estos gobiernos en 1,698 
DC empero, el cambio político sería un factor no tan 
drástico en cuanto al medio ambiente. Por otro lado, 
las migraciones a la región habían comenzado desde la 
entrada de los españoles en Yucatán y habrían cambia-
do en algún grado la complejidad social de la región. 
Lentamente el registro artefactual comenzó a incluir 
nuevos elementos foráneos, los metales entre ellos; el 
patrón de asentamiento y las construcciones pasaron 
a seguir un modelo europeo. La zona permaneció sin 
muchos cambios, o al menos sin eventos dramáticos 
como los vistos en los periodos Preclásico y Clásico an-
teriores y nuestro siguiente momento de interés ocurre 
hasta la segunda mitad del Siglo XX.

Es entonces que, para la década del sesenta no-
tamos algunos rasgos particulares al Antropoceno. El 
primero es la producción chiclera, afectada por el apa-
recimiento de la Industria del chicle sintético, resulta-
do de la utilización de polímeros producidos sintética-
mente. Su impacto cambió drásticamente la economía 
de la región, que había visto en el chicle natural y la 
extracción de la sabia de chicozapote, una fuente de 
ingresos importante. Sin embargo, esto no impidió que 
otros recursos fueran explotados y requirieran a su vez 
de transportes efectivos. Para entonces se construyen 
varias pistas de aterrizaje y el avión se convirtió en el 
principal medio utilizado, no solo por los locales, sino 
por grupos de arqueólogos que obtenían provisiones y 
recursos a través de ellos. Casi inmediatamente, estos 
vehículos transportarían otro de los indicadores de la 
nueva época, el turismo. Y no terminaría la década sin 
el inicio definitivo de la extracción petrolera que hacia 

la siguiente década vería su establecimiento en el área 
de Laguna del Tigre. La Era del Hidrocarburo, muchas 
veces relacionada directamente e inclusive al mismo 
nivel que el Antropoceno, había comenzado en Petén.

Para mediados de los años ochenta da inicio la pro-
puesta de creación de la Reserva de la Biósfera Maya 
(RBM), la cual sería declarada en 1990 por el DECRE-
TO 5-90 e intentaría proteger la zona ante el avance 
inminente de factores que alterarían su estado “prís-
tino”. Su principal objetivo el de “garantizar a las ge-
neraciones presentes y futuras la permanencia de un 
patrimonio natural y cultural de importancia mundial” 
(CONAP 2015b:23). Para el efecto se definió un área 
de 2,090,667 ha dividida en Zona de Amortiguamien-
to, Zona de Usos Múltiples y Zonas Núcleo (CONAP 
2015a:37). Sin embargo, desde la fecha de planeación 
y creación, la RBM y el departamento de Petén han 
sufrido cambios cada vez más drásticos y que a la luz 
del Antropoceno llaman de forma alarmante nuestra 
atención.

Actualmente existen cuatro elementos que hemos 
observado antes en el desarrollo del presente artículo, 
ya como parte de la temática general o bien como parte 
de la historia de la ocupación de las Tierras Bajas en 
sus momentos más estresantes. La lista no es exhaus-
tiva y no se pretende acá realizar un análisis profundo 
de su desarrollo y consecuencias. Nuestra intención es 
mostrar brevemente la existencia de factores asociados 
a la problemática y naturaleza del Antropoceno y sus 
posibles efectos y consecuencias. Estos factores son: 1) 
el aumento poblacional, 2) la migración, 3) la degra-
dación ambiental y 4) un gobierno débil. Para el pri-
mero, si bien no se cuenta con censos recientes para 
realizar una comparación objetiva, la observación del 
crecimiento de los cascos urbanos y de zonas pobladas 
puede darnos una aproximación al crecimiento pobla-
cional reciente, el cual se ha incrementado de forma 
notoria en los últimos años. Focalizado principalmente 
en la llamada “Área Central”, el aumento de la mancha 
urbana de la comunidad de Santa Elena ha excedido 
y absorbido desde hace años a la cabecera del munici-
pio de San Benito, Petén. Este crecimiento fue debido 
inicialmente a la limitante geográfica que presenta la 
Isla de Flores, cabecera departamental y del municipio 
del mismo nombre. Otras áreas que muestran un creci-
miento en el departamento son San Andrés, La Liber-
tad, y San Francisco entre otros, incluso la elevación a 
categoría de Municipio de la comunidad de Las Cruces 
es otro ejemplo de este crecimiento. El segundo de los 
factores, la migración, ha sido reconocida desde varias 



734 Ernesto Arredondo Leiva

décadas atrás, principalmente por el movimiento de po-
bladores Q’eqchi’ desde las Verapaces hacia el norte, 
alcanzando actualmente el Estado colindante de Beli-
ce. Otros grupos provenientes del oriente del país len-
tamente han alcanzado la región en los últimos años. 
Paralelo a ellos, grupos de personas nacionales y extran-
jeras han alimentado los números. Sin embargo y de 
mayor relevancia para la RBM son los asentamientos 
más recientes, a partir del año 2000 dentro de los límites 
de la Reserva. Como consecuencia de este fenómeno, 
la degradación ambiental se incrementa, nuestro tercer 
factor. En el periodo 2000-2017, es notorio el aumento 
de fuegos y la tala ilegal en la región noroeste de Petén, 
llegando a perderse una gran cantidad de la RBM en 
cuanto a su planificación original. El área de humeda-
les de la Laguna del Tigre, así como el área colindante 
al oeste han sido las más recientemente afectas; mien-
tras en hacia el sur, el avance de la frontera forestal se 
ve reducido a pasos acelerados, teniendo prácticamente 
tomada la Zona de Amortiguamiento. Muchos de estos 
nuevos pobladores tienen en común la pobreza, la cual 
en el departamento alcanza al 60% de la población 
(PNUD 2016). Finalmente, los conflictos violentos, o 
un estado de violencia en la región es innegable (Ibíd. 
2016). Desde la presencia de una gran cantidad de ar-
mas en manos de la población civil, a grupos armados 
no gubernamentales que ejercen control sobre varias 
áreas. En el caso de la RBM existe una creciente ten-
sión entre comunidades invasoras y las residentes desde 
antes de la creación de la RBM, y los ataques y secues-
tros a guardarecursos no son simples casos aislados. La 
falta de gobernabilidad en la región se ve evidenciada 
por la intrusión del narcotráfico, que se convierte en 
otro actor relevante en la distribución del poder de la 
zona y cuyas consecuencias afectan directamente a la 
RBM y a todo el departamento. 

¿Futuros posibles?

Las proyecciones presentadas en 2016 en el Quinto 
Informe Estado de la Región en Desarrollo Huma-
nos Sostenible, por el Programa Estado de la Nación 
(PEN), en cuanto a la biocapacidad del país y su huella 
ecológica, muestra un desbalance marcado, en donde 
la primera es superada por la segunda. Esto implica que 
como país consumimos más, mientras nuestros recur-
sos son en comparación, limitados. Para el PEN, existe 
un comportamiento en cuanto a nuestro consumo que 
directamente produce un “severo desequilibrio ecoló-
gico” (PEN 2016:205). Otro ejemplo señalado por el in-

forme refiere a la pérdida de biodiversidad, que en Gua-
temala alcanzaría un 50% de la original (Ibíd. 2016:214 
en referencia a [Meyer 2011]), como resultado de las 
presiones sociales, un porcentaje igual al que se espera 
ocurra durante una sexta extinción masiva pronosticada 
para tiempos antropocénicos (Braje y Erlandson 2013). 
Esta pérdida estaría asociada, entre otros factores, al 
cambio de uso de la tierra. La intromisión de grandes 
extensiones de monocultivos en áreas anteriormente 
boscosas, resultan en la eliminación de biomas y sus es-
pecies. Recientemente, el avance de los cultivos de Pal-
ma Africana es notable. La tecnología LiDAR nos lo ha 
ejemplificado de manera más clara recientemente. En 
2017, el equipo de Takeshi Inomata publicó los resulta-
dos de sus investigaciones en la región de Ceibal (Ino-
mata et al. 2017). Entre otros, las imágenes del impacto 
de los sembradillos de Palma Africana en la superficie 
terrestre son impresionantes, al grado que vuelven casi 
imperceptibles algunas posibles estructuras prehispáni-
cas por el grado de alteración del suelo. 

Volviendo al informe del PEN, a futuro, las Tierras 
Bajas del Sur, presentan un estado de aridez que al-
canzaría los niveles del corredor árido del país, hacia el 
año 2100. En el norte del Belice, este proceso se prevé 
mucho antes, hacia 2020 y cubriendo la mayor parte 
de las montañas Mayas hacia 2050. Recientes proyec-
ciones aún no publicadas, indican que, para nuestro 
país, la zona más vulnerable en Petén sería la vertiente 
de Río Azul, precisamente el sector contrario a donde 
se encuentran los más recientes daños a la Biósfera. 
Actualmente, haciendo una revisión de los datos pro-
porcionados por GoogleEarth desde 1986 a 2016, nos 
muestran claramente una RBM reducida a su sector 
central y oeste, en cuanto a su definición original. En 
otras palabras, reduciéndose hoy por hoy a lo que es su 
sector más sensible. 

Si abrimos nuestro campo de visión a un nivel na-
cional, el resultado no es muy alentador. Y surge aquí 
un problema quizás tan preocupante como los ante-
riormente señalados: la Ecomiopia. Esta es definida 
por David Casagrande y colegas como “la tendencia de 
las sociedades de ignorar, no reconocer, y fallar en ac-
tuar ante nueva información que contradice los arreglos 
políticos, normas sociales o visiones del mundo” (Ca-
sagrande et al. 2017). Los autores subrayan la falta de 
cuestionamiento por parte de las élites sobre la “natu-
raleza de los problemas” mientras realizan intentos por 
resolverlos, y la tendencia de las personas a tener “fe” 
en la tecnología (hubris tecnológica) como respuesta 
cuasi infalible para solucionarlos. La incapacidad de 



735El Antropoceno y las Tierras Bajas Mayas: reflexiones hacia el futuro

autocuestionamiento deja libre el camino para que 
las conductas que propician las crisis sigan adelante, 
una forma de Business-as-Usual, uno de los caminos 
previstos por Steffen y colegas como respuesta ante el 
cambio antropocénico y que, como ya mencionamos, 
tiene como posible resultado el colapso de la sociedad 
occidental globalizada (Steffen et al. 2007). Y así como 
algunos hablan de la Era de los Hidrocarburos en re-
ferencia a una de las problemáticas del Antropoceno, 
equiparándolo con este, Casagrande et al. subrayan el 
papel del capital como un factor que altera las relacio-
nes sociales y sus instituciones, incluyendo aquellas de 
redistribución, y que tiene como resultado un cambio 
drástico en cuanto a nuestra propia relación con el pla-
neta, El Capitaloceno. 

¿Padecemos como sociedad de Ecomiopía? Déca-
das atrás Tainter (1988) ya señalaba la posibilidad de un 
colapso de la sociedad moderna occidental en cuanto 
a la producción y los retornos marginales reducidos, 
un comportamiento que presupone tal eventualidad. 
Para Tainter la idea de un colapso en la era actual tiene 
como diferencia con los colapsos antiguos, en los cua-
les las sociedades eran absorbidas por otras, o existía la 
posibilidad de movimiento a otras zonas, el hecho que 
el mundo de hoy se encuentra lleno (Tainter 1988:13).

Conclusiones y propuestas

Varios autores han iniciado ya un análisis sobre las di-
ferentes formas en que la sociedad moderna puede to-
mar ante las implicaciones del cambio antropocénico. 
Desde los escenarios descritos por Steffen et al. (2007), 
de Business-as-Usual y que incluye la mitigación y las 
opciones de Geoingeniería, a las sugerencias de futuros 
plausibles y deseables hecha por Bai et al. (2016), pa-
sando por perspectivas que subrayan las soluciones en 
un marco contexto-dependiente de Frank Biernmann 
et al. (2016). Para el Área Maya, inician algunos esfuer-
zos de análisis y propuestas como los presentados prin-
cipalmente por Nicholas Dunning, Timothy Beach y 
Douglas Kennett (Dunning et al. 2012, Kennett et al. 
2012, Beach et al. 2015). Sin embargo, son aún pocos. 
Muchas de las evidencias de la problemática han sido 
presentadas por múltiples agencias internacionales y 
nacionales, pero lamentablemente, en el caso de Gua-
temala, fallan por el escaso apoyo gubernamental.

Haciendo un repaso breve a las varias propuestas 
mencionadas, así como de muchas otras, hemos selec-
cionado nuevamente cuatro: 1) Respuestas locales; 2) 
Propuestas Globales; 3) Gobernabilidad; y 4) Cambio 

en la mentalidad del consumo. La primera subraya la 
importancia de conocer los alcances que tienen los 
cambios antropocénicos en nuestra región, iniciando 
desde el nivel de las comunidades, y en cuanto a fac-
tores como vulnerabilidad, sostenibilidad y escenarios 
y soluciones posibles. Esto, partiendo de la base de la 
variabilidad de escenarios posibles frente al Antropo-
ceno. El conocimiento y buen uso de los recursos y 
formas vernáculas de subsistencia son primordiales. La 
segunda, resalta la importancia absoluta de la toma de 
decisiones a nivel global, en cuanto el fenómeno en 
cuestión tiene indudablemente consecuencias para la 
humanidad y las demás especies en su conjunto. La al-
teración provocada al sistema del Planeta es más que 
obvia y en términos artefactuales, trasciende las fronte-
ras del mismo. La tercera, implica un fortalecimiento 
de los gobiernos, en todos sus niveles, pero imprescin-
diblemente a nivel estatal, el cual se convierte en un 
vínculo entre las dos primeras propuestas. Un gobierno 
débil y fracturado, permite decisiones débiles y facilita 
la fragilidad social y natural de la región. Fortalecerlo 
debe incidir en el trabajo de prevención y no sólo de 
ataque a los problemas, previendo así la mitigación de 
conflictos y migraciones, entre otros resultados. Y final-
mente, es necesario un autocuestionamiento frente a 
nuestras formas de consumir y producir. Un cambio en 
la mentalidad de consumo surge como uno de las más 
importantes respuestas a tomar en cuenta pues sólo 
de esa forma podremos crear cambios efectivos en la 
distribución de la riqueza, los alimentos y en el más 
equilibrado uso de los recursos. Durante la larga carrera 
de la Humanidad, desde los orígenes de la agricultura, 
la Revolución Urbana, la Revolución Industrial, para 
alcanzar el Antropoceno, un factor ha estado presente: 
la inequidad.

En todas estas áreas, el trabajo de la Arqueología 
tiene un papel para jugar. Desde la observación de fe-
nómenos similares en la antigüedad y la búsqueda de 
sus causas y efectos, a las decisiones que realizamos 
como entes activos de la sociedad. En cada una de estas 
propuestas, tenemos algo para aportar. Si el pasado ha 
sido nuestro foco de atención, el presente es ideal para 
aportar algo al futuro, y una revisión de lo que la pala-
bra antigua o huehuethtlahtolli nos dice, sea hoy por 
hoy, más que conveniente, urgente.
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